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				Prefacio

				Martín Puchet Anyul[*]

				
				Este libro es resultado de un amplio esfuerzo colectivo. Esta versión impresa tiene una correspondiente versión electrónica que radica en el sitio “América Latina: problemas centrales y oportunidades promisorias” (libroal.flacso.edu.mx).

				Dos ideas orientaron el conjunto del trabajo: hacer un libro de acompañamiento para diferentes tipos de cursos sobre América Latina y generar un ambiente virtual que lo convierta en un libro colaborativo en constante evolución; dicho de otra forma, hacer una obra que esté siempre disponible para interactuar con sus lectores y que se encuentre permanentemente en proceso.

				La producción del libro en sus respectivas versiones, desde su diseño inicial hasta la publicación, se hizo durante un prolongado periodo. El proyecto fue impulsado y respaldado por diferentes acciones. Una inicial e importante fue el otorgamiento, luego de un procedimiento de evaluación y crítica, de un apoyo semilla del Programa único de apoyo a la investigación que convoca la sede México de Flacso para proyectos orientados a fortalecer la vinculación investigación–docencia en torno a áreas específicas de conocimiento. El 1º de octubre de 2009 se hizo una presentación de avances en el “Encuentro de estudiantes de doctorado de FLACSO”. Participaron miembros de las generaciones doctorales de Argentina, Guatemala y México y se recogieron interrogantes, aportes y valoraciones de posibles usuarios. Más adelante, el 27 de mayo de 2010, en una sesión al efecto durante el IIº Congreso de Ciencias Sociales de FLACSO, realizado en la sede México de Flacso, se hizo una presentación usando nuevos recursos computacionales y se recibieron comentarios puntuales y generales de estructura y contenido de Eduardo Lora del Banco Interamericano de Desarrollo, de Gonzalo Varela de la Universidad Autónoma Metropolitana, y de Mario Torrico de la Flacso México. Posteriormente, el juicio riguroso de dos dictaminadores anónimos por cada aspecto del libro —economía, sociedad y política— hizo necesario no sólo mejorar aspectos generales y particulares de forma y contenido sino también hacer transformaciones importantes en cada parte.

				Corresponde agradecer todas las contribuciones al mejoramiento del libro que ha supuesto ese cúmulo de críticas y observaciones. Al mismo tiempo se deja constancia de que ninguno de los nombrados o referidos tiene responsabilidad alguna sobre errores u omisiones persistentes. 

				En el proceso productivo participaron muchas personas. El grupo coordinador ha sido el responsable de la concepción y la concreción del libro. En particular, la introducción es de su autoría. Cada parte la diseñó y coordinó un miembro del grupo: aspectos económicos, Mariano Rojas, aspectos sociales, Giovanna Valenti, aspectos políticos, Francisco Valdés Ugalde. Al mismo tiempo, se necesitó la colaboración académica y el decidido compromiso intelectual de un numeroso grupo de autores especialistas en muy diversos temas y asuntos. La vinculación de los contenidos de las versiones electrónica e impresa fue coordinada por Rodrigo Salazar, jefe de la Unidad de Métodos de Información Estadística (UMIE).

				Para concretar estos conceptos y tareas se requirió de la visión de largo plazo y del apoyo institucional brindado por las direcciones de Flacso México a cargo sucesivamente de los colegas Giovanna Valenti y Francisco Valdés Ugalde. La realización de las versiones electrónica e impresa hizo que participaran, de manera profesional y tenaz, equipos técnicos de las coordinaciones de Fomento Editorial y de Tecnologías de la Información de la Flacso México, a cargo de Gisela González y José Segovia, respectivamente. En distintos momentos se requirieron actividades de comunicación que dieran cuenta de lo que se iba haciendo, pruebas de instalación de diferentes versiones electrónicas y diseño e instrumentación de presentaciones que realizó personal de la Coordinación de Comunicación y Enlace. La UMIE supervisó las tareas de desarrollo del sitio realizadas por Luis Mangino. También esta unidad es la responsable de la información contenida en la nota bibliográfica, la operación del sitio y las subsecuentes acciones de actualización y seguimiento.

				Los autores forman un equipo de treinta y cuatro personas; los técnicos participantes en distintas tareas editoriales para ambas versiones y en actividades de producción de medios audiovisuales son otras diez. A todos los participantes sería necesario agradecerles con un gesto pleno que retribuya talento, esfuerzo y paciencia puestos en este proyecto. Es difícil hacerlo de manera personal pero se hace, con toda franqueza, por este medio.

				Por último, solo resta decir que la continuación de este proyecto intelectual queda en manos de lectores, académicos, estudiantes que, seguramente, con su reflexión crítica enriquecerán las visiones aquí vertidas, producirán nuevas y pertinentes explicaciones sobre los múltiples y diversos problemas que atraviesan a los países de América Latina y harán más claras características y especificidades que tienen los fenómenos económicos, sociales y políticos actuales.

				México, D. F., junio de 2012.

                 
              
						[*] Profesor titular de Métodos Cuantitativos de la Facultad de Economía de la UNAM. 

				

			    

			

		


		
			
				Introducción

				Este libro nace en medio de tres procesos de tránsito entre etapas de la economía, la sociedad y la política de América Latina.

				El cuestionamiento de las orientaciones del Consenso de Washington y su sustitución por un amplio espectro de lineamientos de política económica marca una época de cambios en la economía política que impulsan, en algunos casos, un crecimiento moderado y, en otros, uno acelerado, ambos con perfiles redistributivos distintos y con carencias importantes en la concreción del desarrollo.

				La transición demográfica, la ampliación de la cobertura pública en materia de salud y educación y la disminución moderada de la población en condiciones de pobreza caracterizan las transformaciones de una sociedad cruzada por desigualdades distributivas y de acceso a servicios y bienes públicos según niveles de ingreso, condiciones de género y pertenencia étnica.

				La ampliación constitucional de derechos humanos, desde los civiles y políticos hasta los de género, étnicos y culturales, la consolidación de las democracias y la irrupción de nuevas formas de hacer justicia apegadas a los ordenamientos internacionales, configuran estados y sistemas políticos donde reglas e instituciones establecidas son más comprensivas y generosas, pero en esos marcos normativos no siempre los ciudadanos gozan de las capacidades para exigir su cumplimiento y ponerlas en práctica.

				Así de matizado, complejo y contradictorio es el paisaje de nuestro subcontinente.

				Los aspectos económicos, sociales y políticos que se tratan en las distintas partes de este libro se concentran en el periodo comprendido entre 1970 y la actualidad. Los subperiodos principales, según una división frecuentemente usada, a grandes rasgos, son:

				a) la crisis de la industrialización por sustitución de importaciones y el advenimiento de los autoritarismos (circa 1970-1980/1982),

				b)		las reformas económicas orientadas al libre mercado y las transiciones a la democracia (circa 1983-1990/1991) y

				c)		la afirmación y el resquebrajamiento del consenso en torno a las reformas económicas y los procesos de consolidación y ampliación de las democracias (circa 1992-2005/2008).

				Las subregiones comprendidas por las diferentes partes, de norte a sur, son: a) México, b) Caribe, c) Centroamérica incluyendo Panamá, d) países andinos, e) Brasil y f) Cono Sur. Los principales casos, por población y tamaño de sus economías, son: Brasil, México, Argentina, Colombia, Chile y Venezuela.

				Esta introducción pretende presentar el conjunto del libro y dar algunas claves para su lectura. Las siguientes secciones ubican el carácter, el enfoque y la estructura del libro, y algunas de sus relaciones con la bibliografía existente.

				Una obra de acompañamiento desde, sobre y para América Latina

				Las referencias de carácter comprensivo para los cursos de posgrado de la Flacso México sobre los temas y asuntos de América Latina son escasas. La situación no es diferente en otras facultades y centros de enseñanza superior latinoamericanos. Por ello surgió la iniciativa de escribir este libro como un texto de acompañamiento, sobre todo, para cursos de posgrado sobre el subcontinente.

				Un libro de texto sobre aspectos económicos, sociales y políticos de América Latina para cursos de posgrado tendría características difíciles de concretar. Y ello no sólo por lo cambiantes y espacialmente situados que son esos aspectos sino también porque ellos son complejos y diversos según periodos o subregiones.

				Por su parte, cuando se quieren presentar y analizar problemas centrales y oportunidades de una región del mundo es difícil situarlos en una estructura analítica comprensiva y organizada. Una detallada clasificación de esos problemas a nivel global muestra, casi siempre, inconsistencias. En relación con un problema, algunas regiones tienen rasgos que tornan borrosa su ubicación en un cierto rubro espacio-temporal o temático.

				Por ejemplo, cuando se toma el desarrollo como problema central y se lo clasifica temáticamente en económico, social, político y luego en etapas de crecimiento o fases de desarrollo o grados de evolución, determinar los periodos por los que transitó América Latina durante los últimos cuarenta años se vuelve dificultoso. Si se toman los aspectos económicos de los últimos diez años y se hace una categorización en economías industrializadas, semiindustrializadas y de industrialización reciente, ¿dónde se coloca América Latina? Aun la más refinada taxonomía tiene dificultades para distinguir procesos característicos de ciertas regiones y para tomar en cuenta la complejidad y diversidad aludidas que presentan etapas o espacios específicos.

				Para los cursos mencionados se requieren amplias y variadas bibliografías junto con fuentes de información que rebasan la cobertura y el alcance de un libro de texto que, por lo general, suele tener el formato de aquellos diseñados y escritos para enseñar teorías. En este caso se requiere dar a conocer hechos, tendencias, prácticas, interpretaciones, dilemas y políticas. Se optó por un libro comprensivo pero no exhaustivo, manejable entre otros apoyos didácticos, con el perfil analítico de una guía de estudio y en el que esté presente una preocupación de política pública.

				El uso de este libro de acompañamiento supone que el lector tiene conocimiento disciplinario en economía, sociología o ciencia política y habilidad para comprender la información presentada mediante cuadros, gráficas o recuadros que resultan de bases de datos cuantitativas o cualitativas. Ello es así porque se dan a conocer hechos y tendencias del subcontinente mediante perspectivas de carácter temático que están compuestas tanto por enfoques descriptivos y explicativos como por otros centrados en acciones de política y prospectivos.

				A la vez, las bases informativas que sustentan los datos presentados están accesibles en el mismo micrositio que contiene al libro. La información recopilada sitúa al lector respecto a magnitudes de indicadores clave del subcontinente y proporciona datos sobre aspectos demográficos, económicos, sociales y políticos de manera comprensiva, transversal y comparable entre los países latinoamericanos.

				El contenido reunido será útil para profesionales de las ciencias sociales y humanas; personas que deciden en los gobiernos; organizaciones sociales o empresas privadas; personal técnico o expertos de los ámbitos nacional e internacional, y académicos de diversas latitudes. Es una obra para lectores de América Latina o para interesados por el subcontinente. A la vez, se pretende que los planteamientos y la información contribuyan al diálogo inter, ibero y latinoamericano sobre fortalezas, debilidades, amenazas y oportunidades de la región, y sirvan para valorar o formular diferentes estrategias de política pública.

				El libro está escrito desde, sobre y para América Latina. Ello significa reconocer que la comunidad latinoamericana se identifica por una experiencia histórica común pero, sobre todo, por los cambios, logros, problemas y oportunidades que han surgido en los últimos treinta años.

				La visión del subcontinente se compone tanto por el registro de dificultades y obstáculos al desarrollo humano como, de manera equilibrada, por la detección de posibilidades y opciones disponibles para alcanzar condiciones de vida en las que imperen el bienestar, la cohesión social y la justicia para los ciudadanos. En términos temporales, no se trata de una obra sobre la coyuntura que pretende ser siempre actualizada, sino que privilegia hechos y relaciones que repercuten en tendencias de largo plazo y culminan configurando estructuras.

				Esta perspectiva latinoamericana tiene un trasfondo de carácter internacional que ubica problemas y oportunidades del subcontinente en un contexto formado por las distintas regiones del mundo. Se coloca a mitad de camino entre una concepción estrictamente latinoamericanista que remarca las particularidades hasta tornarlas excepciones y una visión universalista que concibe el subcontinente como un caso más en una clasificación que no reconoce señas de identidad ni vocaciones propias.

				Una interpretación basada en problemas

				La obra se organiza en un marco interpretativo. Éste privilegia algunos problemas y destaca distintos conceptos y secuencias analíticas para abordarlos. Los problemas centrales constituyen la noción que funda dicho marco.

				Estos problemas son los que emanan de la compleja y contradictoria realidad latinoamericana cuando se enfocan sus diversos aspectos. Los siguientes pares conceptuales ponen de relieve nuestros problemas centrales:

				• 	desarrollo económico y desigualdad en la distribución del ingreso,

				• 	cohesión social y exclusión,

				• reconocimiento constitucional de derechos humanos y carencias de capacidades ciudadanas.

				Ellos son tanto dilemas analíticos como desafíos que deben tener alguna solución mediante la puesta en práctica de políticas públicas.

				La conceptualización está basada en distinciones y conexiones importantes.

				El primer concepto de cada par desempeña un papel normativo. Refleja una aspiración y pone en el horizonte un valor que América Latina puede alcanzar. Al mismo tiempo, por contraste con los hechos, destaca la dificultad existente para darle contenido empírico al desarrollo económico, a la cohesión social y al reconocimiento de los derechos humanos cuando están presentes limitaciones estructurales. Éstas se imponen por la desigualdad distributiva, la exclusión social y las carencias de capacidades ciudadanas que son referidas mediante los segundos términos de cada par.

				A su vez, cada par conceptual tiene connotaciones según concepciones pasadas y actuales que están en los discursos vigentes sobre América Latina.

				Desarrollo económico no es sólo acumulación de capacidades físicas y humanas sino también de capital social e intelectual; no es solamente crecimiento de la disponibilidad y calidad de bienes y servicios sino al mismo tiempo mayor alivio de la pobreza, equidad en la distribución del ingreso y sostenibilidad ambiental; no es sólo eficiencia productiva sino también bienestar para las personas y los grupos sociales menos favorecidos.

				Cohesión social no es sólo acceso a bienes y servicios públicos sino creación de las mismas oportunidades para distintos estratos sociales; no sólo supone acciones sociales contra la marginalidad y la exclusión sino generación de capacidades individuales y colectivas para evitar cualquier discriminación; no consiste únicamente en satisfacer necesidades básicas sino también en desarrollar formas de autogobierno y de gobernanza allí donde interactúan gobierno y sociedad.

				Reconocimiento de derechos humanos no comprende sólo los derechos civiles y políticos sino que abarca la satisfacción de las mínimas necesidades económicas, sociales y culturales de los ciudadanos que gozan de esos derechos extendidos y tienen responsabilidades en los ámbitos donde éstos deben sustanciarse.

				Cada limitación estructural tiene la amplitud y la profundidad que le confieren las condiciones presentes en el subcontinente.

				La desigualdad en la distribución del ingreso abarca las diferencias funcionales, personales, ocupacionales, regionales, de recursos y de capacidades que exhibe América Latina.

				La exclusión es provocada por las condiciones sociales, educativas, comunicativas o ambientales que dificultan el acceso a los recursos, pero sobre todo por las trabas institucionales que impiden generar capacidades humanas para enfrentar desigualdades, inequidades y asimetrías de diversos orígenes.

				Las carencias de capacidades ciudadanas derivan también de esas desigualdades, inequidades o asimetrías. A la vez, las ausencias y debilidades institucionales impiden configurar e instituir capacidades que hagan posible gozar de los derechos reconocidos en las formulaciones constitucionales en el sentido amplio que preconizan las Naciones Unidas.

				Problemas centrales y limitaciones estructurales están conectados implícitamente por una red de instituciones sociales y gubernamentales.

				Las intrincadas relaciones entre mercados y ámbitos gubernamentales de regulación económica configuran la red institucional donde se posibilita (o se retrasa) el desarrollo y donde se expresa la desigualdad distributiva.

				La trama de vínculos horizontales y verticales entre, por un lado, comunidades, organizaciones, grupos y movimientos sociales con identidades muy diversas y, por el otro, instancias gubernamentales que interactúan con ellas generando múltiples formas de acción social determinan la red institucional donde se desenvuelven (o se traban) las posibilidades de mejorar la cohesión social.

				Las formas de expresión de la ciudadanía y los espacios de la gestión pública de los poderes constitucionales constituyen la red institucional donde se cumplen (o se violan) derechos humanos de amplio espectro.

				Las redes institucionales definidas constituyen amplios y complejos ámbitos en los que se producen y actúan las políticas públicas. La visión planteada busca exhibir las carencias y, a la vez, intenta mostrar las posibilidades existentes para desarrollar políticas que entretejan la acción de un vasto conjunto de organizaciones públicas —gubernamentales y no gubernamentales— con las capacidades de actuación de sus destinatarios. Así será posible describir cuál es el estado actual de las políticas públicas en América Latina al tiempo que se plantea qué otras es necesario diseñar (o ampliar) para desarrollar (o fortalecer) zonas (o segmentos) de las redes institucionales presentes (o futuras).

				Una estructura temática disciplinar abierta a la pluralidad

				La obra completa, que se publica en dos volúmenes, está organizada en tres partes en las que se tratan, respectivamente, aspectos económicos, sociales y políticos. Esta introducción complementa la estructura general.

				Las partes tienen una división temática con un claro acento disciplinar y cada una comprende un preámbulo, un capítulo panorámico, y otros con estudios que enfocan algunos temas parciales. A pesar de la temática disciplinar, muchos capítulos, y en particular los panorámicos, están escritos con un sentido abierto hacia otras disciplinas, buscando el diálogo sobre los problemas centrales y tendiendo puentes y relaciones entre las distintas partes.

				Informes, reportes o estudios que habitualmente circulan por América Latina organismos subregionales (ALADI, Comunidad Andina de Naciones, Mercado Común Centroamericano, Mercosur, SELA), internacionales (CEPAL, OEA, PNUD, Secretaría General Iberoamericana) o multilaterales (BID, Banco Mundial) abordan asuntos o temas específicos de sus respectivos mandatos y proporcionan panoramas basados en datos e información recopilada al efecto. Más allá del enfoque que cada organización les imprime, constituyen fuentes importantes para el análisis y el debate de los problemas centrales y las limitaciones estructurales.

				La principal característica distintiva de este libro radica en una combinación de los siguientes rasgos:

				•		El capítulo panorámico de cada parte ordena los principales hechos y datos del subcontinente respecto a alguna dimensión disciplinaria.

				•		Cada parte y el capítulo final enfocan, respectivamente, aspectos económicos, sociales o políticos de América Latina, y van más allá del ordenamiento de la información y de la descripción fáctica.

				•		El contenido de cada parte se centra en valoraciones de los respectivos aspectos y procesos desde las perspectivas de:

				i)		el desarrollo económico con particular atención en el bienestar,

				ii)		la evolución demográfica y social con enfoque especial en la cohesión, y

				iii) los cambios políticos de la democracia constitucional con observación del grado de realización de los derechos humanos de los ciudadanos.

				• 	Los planteamientos de los distintos capítulos destacan por su sustento teórico implícito y por hacer análisis de los problemas a partir de las modalidades con que cada autor interpreta acontecimientos y hechos partiendo de evidencia empírica e histórica.

				El desarrollo, la igualdad, la cohesión social, la justicia y la ciudadanía son temas que atraviesan las partes del libro con distintos grados de profundidad, cobertura y matices. En particular, el desarrollo y la igualdad están más presentes en la parte I; la igualdad y la cohesión social en la parte II, y la justicia y la ciudadanía en la parte III. Los conceptos relativos a desigualdades, derechos y percepciones recorren como hilos conductores las diversas partes y capítulos.

				Los distintos aspectos tratados y los acentos disciplinarios otorgan homogeneidad y espíritu común a cada parte. A la vez, temas e hilos conductores hacen posible que exista una comunidad de asuntos que recorre diversos senderos a lo largo de todo el libro.

				Las preocupaciones sobre cómo las desigualdades afectan el cumplimiento de derechos, o sobre cuánto las percepciones de las personas acerca de desigualdades y derechos forman bases de sus juicios sobre las condiciones imperantes en las sociedades donde viven, son factores subjetivos presentes, como signos distintivos, en muchos lugares del texto.

				Un texto comprensivo, multidisciplinario y en construcción

				La ubicación del libro entre los textos comprensivos sobre América Latina es relevante. Los libros clásicos sobre el subcontinente, como por ejemplo, América Latina: historia, sociedad y geografía de Sandner y Steger (1973), América Latina: de la independencia a nuestros días de Chevalier (1977, 1993) y América Latina: introducción al extremo occidente de Rouquié (1987) tienen un sesgo histórico y no organizan la temática abordada en torno a problemas centrales.

				Otros libros de carácter disciplinario como, por ejemplo, Sociología del desarrollo latinoamericano. Una guía para su estudio, compilado por González Casanova (1970), La construcción de las instituciones democráticas. Sistemas de partidos en América Latina, editado por Mainwaring y Scully (1995), Progreso, pobreza y exclusión: una historia económica de América Latina en el siglo XX, de Thorp (1998), enfocaron cada uno los asuntos de sus respectivas disciplinas y forjaron poderosas perspectivas analíticas sobre algunos problemas centrales.

				Otros más recientes, como La democracia en América latina. Hacia una democracia de ciudadanas y ciudadanos (2004) y Democracia, Estado, ciudadanía. Hacia un Estado de y para la Democracia en América Latina (2008), editados por el PNUD, ofrecen una visión pluridisciplinaria de agendas de problemas actuales pero no hacen un abordaje analítico de aquellos que son centrales.

				Como se ha dicho, esta obra parte de los problemas centrales, hace una aproximación analítica de los mismos y apunta hacia sus soluciones mediante un enfoque de política pública. Tiene una mirada que incorpora los grandes rasgos de la historia del subcontinente pero no es, obviamente, un texto de historia. Enfoca de manera abarcadora, transversal y no casuística los países pero no es un texto comparativo o de confrontación de estudios de caso. Reúne enfoques económicos, sociológicos y politológicos pero no es un texto con vocación interdisciplinaria. Por su construcción hace posible que los lectores, y sobre todo los estudiantes que lo usen para acompañar sus cursos, interactúen con el libro con una intencionalidad histórica, comparativa o interdisciplinaria.

				El libro impreso presenta hechos y perspectivas para un amplio grupo de interesados ubicados en universidades, áreas de gobierno y organismos internacionales. De manera conjunta, un micrositio en la Web contiene:

				a)		una versión electrónica acompañada de un blog para comentarios y otras herramientas para facilitar la lectura y el trabajo sobre el texto, y

				b)		un conjunto de herramientas para acceder a un sistema de bases de datos y vínculos a los que se entra mediante los cuadros, gráficas y recuadros del texto que tienen la finalidad de que los usuarios propongan, interactivamente, modificaciones y elementos complementarios.

				La idea es que cualquier persona pueda leer aspectos relevantes en un capítulo y luego dirigirse, cuando desee profundizar o trabajar en algo específico, hacia contenidos más detallados de datos y hechos.

				Se quiere que el libro esté siempre disponible para interactuar con sus lectores y que las versiones impresas sean sólo hitos de un libro permanentemente en proceso mediante el uso y aplicación de tecnologías de la información y la comunicación (véase el diagrama).

				Las versiones impresa y electrónica están bajo la responsabilidad del grupo coordinador y cada capítulo o recuadro tienen un autor. Los autores tienen trayectoria académica y se han dedicado de manera específica a los problemas centrales y los temas que articulan el libro. El sistema de bases de datos está bajo la responsabilidad de la Unidad de Métodos e Información Estadística de la Flacso México, la cual se conforma por un grupo de especialistas en la compilación, tratamiento y uso de información sobre América Latina.
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				Aspectos sociales

			

		


		
			
				Preámbulo

				Giovanna Valenti Nigrini[*]

				Ulises Flores Llanos[**]

				
				
				El apartado de aspectos sociales del libro América Latina en los albores del siglo XXI tiene como objetivo inicial hacer una revisión de los avances que los países de América Latina han logrado en temas centrales para el bienestar individual y social como son: educación, salud y trabajo, al mismo tiempo que se quiere dilucidar la percepción y satisfacción que tienen los habitantes de estos países respecto de las instituciones y sus resultados generales, en tanto se reconocen los esfuerzos realizados por un buen número de países para avanzar en la inclusión social, aunque también la revisión muestra algunos claroscuros, en el sentido de que las políticas impulsadas por los países latinoamericanos desde la crisis de los años ochenta han seguido un trayecto que visualiza la estabilidad económica por sobre aquella social, situación que contribuye a reflexionar sobre algunos de los avances logrados y aquello que afecta la perspectiva de desarrollo, aún en países con los mejores indicadores macroeconómicos. 

				Dilucidar los efectos de la presencia institucional en la mejora de las condiciones de vida y la satisfacción de la población como miembros de una colectividad es un reto para la teoría social y las políticas públicas, sobre todo porque existen una multiplicidad de visiones, mismas que buscan la mejor comprensión de fenómenos como la desigualdad social, la cohesión social, y el crecimiento económico con débil desarrollo, entre las más destacadas. En este apartado, el lector encontrará temas relacionados con la dinámica poblacional, la educación, la salud, el trabajo y la cohesión social como algunos de los temas más relevantes para tener el panorama social de América Latina.

				Como lo menciona el capítulo de Virgilio Partida, la región latinoamericana comienza a disminuir su crecimiento poblacional con un reto latente: el envejecimiento generalizado de su población. El autor expone que el desafío es de gran magnitud, ya que se tendrán que enfrentar los problemas derivados de este envejecimiento en la mitad del tiempo que le tomó enfrentarlos a los países con mayor desarrollo. Estos países quedaron colocados en la encrucijada de las naciones que no han logrado su autosuficiencia económica y que están constantemente atados a las limitaciones de sus recursos públicos.

				No obstante, sabemos que aun con los retos que representa el cambio demográfico en las naciones, existen otros elementos que pueden contribuir a mejorar los resultados en materia de políticas públicas. Por ejemplo, diversos países deberán diseñar e implementar políticas en función de la distribución de su población por grupo etario, pues el cambio tiene efecto en las tasas de mortalidad y natalidad, de la misma forma que puede influir en las tasas de participación económica. Por ello, la creación de condiciones adecuadas, focalizando esfuerzos en el mayor acceso a los servicios educativos y de salud, así como en las condiciones de absorción de la población productiva, deberían conformar los ejes del desarrollo de las naciones latinoamericanas. Aun con la ventana de oportunidad que potencialmente podría representar el incremento de los grupos etarios productivos en la mayoría de los países latinoamericanos, no sabemos a ciencia cierta el tiempo y la magnitud de su duración. Confrontar estas supuestas “ventanas de oportunidad” sin las condiciones necesarias, representaría dejar el desarrollo al azar.

				En educación, el análisis que elabora Emilio Blanco aborda la presencia de una decidida orientación hacia la universalidad de la educación básica, donde la región reporta en 2005 un nivel de cobertura cercano a 94%. Pese a las diferencias entre países, sigue habiendo brechas, ya que, mientras en Argentina y Uruguay la cobertura es total, en países como Venezuela, Colombia, Honduras y Nicaragua la cobertura ronda 90%. Otro esfuerzo importante en la región es la reducción de las tasas de reprobación en el nivel primario, con resultados disímbolos que muestran sistemas educativos con una disminución importante de la reprobación, menor a 5%, como es el caso de Chile, Cuba, Colombia, Ecuador y México, y situaciones opuestas con tasas de reprobación cercanas a 15%, como Guatemala y Brasil.

				Por su parte, la investigación realizada por Luna y Flores muestra que al inicio del siglo XXI la región reporta cifras optimistas respecto de temas tan centrales para el bienestar como la salud, con una amplia cobertura en vacunación, con países que alcanzan casi su acceso universal, como son Costa Rica, Argentina, Perú, Chile, Uruguay, El Salvador, Ecuador, México, Panamá y Brasil, con porcentajes superiores a 90%. Al mismo tiempo que se observa la persistencia de la desigualdad en algunos, ya que para 2006, en Haití solo a 53% de los niños menores de un año se les aplicó la vacuna DTP3, mientras que en países como Guatemala, Bolivia, República Dominicana, Jamaica, Colombia, Honduras y Nicaragua, la cobertura de vacunación varía entre 80 y 87%. 

				El trabajo de Elizondo y Rojas nos habla de los patrones de prevalencia en problemas de salud en los países latinoamericanos, donde se observan desigualdades de la incidencia de enfermedades que en gran medida están relacionadas con las características socioeconómicas y sociodemográficas, así como con factores estructurales. Ambos trabajos en salud del apartado social, logran resaltar el papel institucional de los gobiernos en la atención de las desigualdades y los retos futuros para la cobertura de servicios.

				En el tema del empleo, Bensusán y Moreno-Brid nos hablan de un aspecto destacable. Con la llegada de gobiernos de centroizquierda en Argentina, Brasil, Uruguay y Chile se pudo revertir el deterioro de los Ministerios del Trabajo —ocurrido desde los años setenta— y recuperar la inspección del trabajo (IT) como instrumento valioso para impulsar el registro en la seguridad social y proteger las condiciones de los grupos de trabajadores más vulnerables. Los autores realizan un análisis innovador que muestra la imbricación entre la política económica y la política laboral y las diversas orientaciones que puede tomar esta última a partir de la posición política de los gobiernos, y destacan su influencia en los rasgos institucionales de las agencias gubernamentales y en las condiciones laborales de la fuerza de trabajo, como remuneraciones, inspección y empleo.

				Con base en los análisis elaborados por los diversos autores de este apartado, el lector podrá observar que uno de los grandes problemas que se presentan en la región es la persistencia de importantes desigualdades entre los países, que tienen su correlato en las características de fuertes contrastes de bienestar dentro de los mismos. Este problema ha persistido por décadas, sin que muchos gobiernos puedan encontrar una salida para comenzar a cerrar las brechas de la exclusión social. 

				Los estudios abordados en este capítulo dan pauta, desde diferentes posturas teóricas y metodológicas, para pensar en los factores sociales que influyen en la reproducción de la desigualdad y observar si estos patrones obedecen a determinados factores presentes en los países, incluso vinculados con las modalidades de los sistemas políticos o el diseño de las políticas públicas que sabemos perfilan diversos grados de cohesión social y desfases en el desarrollo y consolidación institucional.

				Por su parte, Valenti, Flores y Loza abordan el tema de la cohesión social, desde una perspectiva teórica más amplia que contempla tanto el fenómeno de la inclusión social como el de las percepciones de los individuos de la región. Los autores encuentran que no existe una relación totalmente directa entre condiciones socioeconómicas favorables y expresiones positivas de confianza y sentido de pertenencia a un estado, nación, grupo social o comunidad. Sirva como ejemplo el análisis de índice de cohesión social que muestra la no correspondencia directa entre países con condiciones económicas favorables y percepción positiva de las garantías sociales, así como de expresiones de confianza (por ejemplo, véase el análisis de las dimensiones objetivas y subjetivas de la cohesión social, en el que destacan Argentina y Chile por tener condiciones económicas favorables y percepción negativa de las garantías y confianzas sociales). 

				Esto permite proponer que los esfuerzos de los gobiernos por ampliar la inclusión social mediante la mayor cobertura de los programas sociales, no se pueden interpretar mecánicamente como avances en la cohesión social. Las posibles hipótesis explicativas son varias; entre las más destacadas, que abren caminos a la investigación, están la persistencia de grandes disparidades entre los países de América Latina y el Caribe y, dentro de los mismos, lo que se manifiesta en diferencias importantes de cobertura y calidad educativa y de acceso a los servicios de salud, alta proporción de empleos informales y de baja productividad, por mencionar sólo algunos de los hallazgos contenidos en los capítulos sobre educación, salud y empleo.

				Sirva este apartado para la reflexión sobre la reducción de la desigualdad en la región, a fin de brindar mejores ideas sobre la equidad en las oportunidades y la consolidación de las capacidades de la sociedad para promover su propio desarrollo y el desenvolvimiento decidido hacia la integración y cohesión social.

                
              
						[*] Profesora investigadora de la UAM Xochimilco. 
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				Panorama social

				Giovanna Valenti Nigrini

				Ulises Flores Llanos

				Introducción

				Este capítulo tiene el propósito de dar un contexto general de la importancia de la dimensión social de los problemas de la región latinoamericana. Los aspectos sociales más relevantes, tales como la educación, la salud y el empleo se introducen aquí para dar paso a los ensayos que analizan algunos de los retos a resolver en la región, en función de diversas políticas y de la percepción de las personas que habitan los diversos países en cuestión. Este apartado tiene la pretensión de ligar conceptos tales como el de cohesión social, mecanismos sociales, intervención gubernamental, estatus socioeconómico, desigualdad y exclusión sociales, sentido de pertenencia, entre otros, con el fin de dar una explicación, con base en evidencia empírica, de los factores que influyen en el desenvolvimiento de los fenómenos y problemas de orden social que más aquejan a la región.

				Los aspectos sociales de Latinoamérica

				Resulta difícil hacer una estimación certera de los avances que ha tenido la región latinoamericana en las últimas décadas. Latinoamérica se ha movido entre diversas reformas que se han implementado en materia de política, economía y en aspectos sociales a través de la consolidación de sus democracias, transiciones y retrocesos en diversos países. Durante este tiempo de transformaciones, muchas de las visiones respecto de las formas de intervención gubernamental han cambiado. Observar estos cambios y, sobre todo, aproximarse a una visión cercana de la ciudadanía así como a los efectos de estas intervenciones en materia social, es una de las principales tareas que pretenden las ciencias sociales, formando distintas perspectivas para explicar de mejor forma nuestras problemáticas.

				Hacer una recopilación de los grandes avances y deficiencias en materia social en diversos países de la región, recabando la mayor cantidad de datos disponibles, así como conjugar esto con distintas visiones, sobre la base de problemas que, aunque relacionados, poseen sus particularidades y características en cada país, resulta un reto. No sólo porque los datos siempre nos ofrecen una aproximación hacia la realidad que viven cotidianamente los habitantes de la región latinoamericana, sino porque, además de ello, observar la magnitud en la que se dan estos cambios, requiere una homogeneización de los parámetros de medición, y su interpretación siempre deja resquicios.

				Los temas sociales son trascendentes en la medida en que en ellos confluyen los aspectos más relevantes para las sociedades. Son los que permiten a los individuos evaluar las mejoras en su contexto de vida. La esfera del contexto social es un espacio de agregación de los individuos en torno a objetivos comunes, pero en perspectivas amplias y, en muchos casos, heterogéneas. Constituye el lugar común el de los aspectos que como colectividad vamos construyendo y procurando. Estos aspectos comunes se fortalecen en la medida en que las políticas públicas logran concretar sus objetivos para reducir las brechas de desigualdad, disminuir la escasez y mitigar los conflictos sociales.

				La procuración de estos aspectos sociales permite a los individuos ser ellos más allá de lo individual, mediante la pertenencia a un círculo social y una esfera de mejora compartida. Esta esfera de desarrollo se compone de mecanismos sociales que permiten homogeneizar nuestro desarrollo y formación como individuos. Por ello los mecanismos de la construcción del contexto social son aquellos que posibilitan a los individuos potenciar su desarrollo (Hedström y Swedberg, 1998). Tener acceso igualitario a estos mecanismos sociales marca la diferencia para quienes logran una mejora tanto de carácter individual, como con mayores posibilidades para sus cohortes y las generaciones futuras.

				La sociología, con el análisis de eventos que han marcado a diversas cohortes, se ha preocupado por dilucidar fenómenos que han marcado a las sociedades. Durkheim (1897), en sus primeros escritos, hablaba de la necesidad de dar una explicación a la conducta individual por medio de factores sociales y de contexto. En el libro donde desarrolla su explicación en torno al suicidio, establecía que la exclusión, el rechazo y la débil integración, podrían contribuir a la probabilidad de que los individuos cometieran suicidio, otorgando con ello un énfasis en el factor social que contribuía a la explicación de una conducta de carácter individual. Más tarde, los teóricos de la elección social contribuyeron de igual forma a establecer un peso a las conductas sociales agregadas, así como a estandarizar algunos patrones que se pueden observar en contextos de elección y acción colectivas. Con ello, se derivó un entendimiento diferente de las conductas individuales y agregadas, por lo que más adelante esto dio paso a una nueva forma en la que podrían establecerse intervenciones en materia económica y política, por lo que se fue dilucidando la lógica de la elección individual y la acción colectiva, los micromotivos y la macroconducta.

				Bajo esta lógica, este apartado, aunque relacionado con los asuntos de las visiones económica y política, ofrece una perspectiva más cercana a los aspectos derivados de los factores subjetivos y objetivos en los temas sociales, por medio de comparaciones entre los distintos países latinoamericanos y de los temas propios de la política social, sin desligarse de las visiones antes mencionadas. La idea es dar un panorama general de los avances en la materia, bajo diversos ejes de análisis como los conceptos de cohesión social, desigualdad, inclusión y exclusión sociales.

				La intención de este apartado es observar si existen mecanismos sociales que hayan contribuido en la región a reducir o reproducir la desigualdad y la exclusión social entre los diversos países; ofrecer una visión general de la relación entre los mecanismos sociales, tales como educación, salud y empleo, en la mejora de las condiciones de vida de los países a nivel macro, así como explorar algunos aspectos ligados a cohesión social mediante una aproximación a nivel micro, sobre la base de la dimensión de satisfacción de los individuos.

				Una cuestión fundamental es observar estos mecanismos y sus efectos globales en América Latina. Desde hace más de treinta años los gobiernos pretendían crear las condiciones para que las sociedades, a lo largo de sus diversas transformaciones en las condiciones demográficas, tuvieran mayores oportunidades de desarrollo. La creación de estas condiciones no fue a la par de las expectativas y requerimientos de las cohortes generacionales, por lo que su transformación en mejores condiciones de vida se vio limitada.

				El concepto que rescata la diversidad de elementos señalados es el de cohesión social, resucitado por un debate europeo, derivado de los nuevos retos que enfrentan los países de esta región ante una nueva dinámica poblacional, así como por los retos en materia de política pública que se derivan de la integración de los países y sus requerimientos. La cohesión social pretende establecer un conjunto de parámetros que abarquen la estabilidad social como derivada de la interacción entre la presencia institucional y la acción colectiva (Friedkin, 2004; Easterly, 2006), formando una amalgama compleja entre los factores objetivos y subjetivos que se suscitan en los espacios públicos, como resultado de la intervención a través de diversas políticas públicas.

				De esta forma, los intereses de este capítulo dan lugar a un cuestionamiento en torno a la relación entre las diversas políticas implementadas en los países y la forma en la que éstas pudieron contribuir a reducir las desigualdades, procurando establecer las condiciones para generar sociedades cohesivas en mayor o menor grado. ¿Hay sociedades menos excluyentes que otras?, ¿hay sociedades más cohesionadas que otras?, ¿cuáles son sus características?, ¿en qué elementos radicaría la confianza de la gente para que las sociedades de los países fueran más cohesionadas? En estos contextos, ¿el trabajo de las instituciones y los mecanismos sociales inciden positivamente en la reducción de la desigualdad o bien en el incremento de la cohesión social?

				Cuadro 1. Elementos que favorecen y afectan la cohesión social
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				Fuente: elaboración propia.

				Esto nos lleva a plantear si realmente las políticas establecidas en los últimos años han tenido un efecto como mecanismos de reducción de la desigualdad, y a observar, en términos generales, si las instituciones y las políticas públicas son un mecanismo de compensación y mejora social a través de la reducción de la desigualdad y el incremento de la cohesión. Es decir, se pretende analizar si los diversos procesos de reforma e intervención gubernamental suscitados en los años recientes en América Latina mantienen una relación con la generación de condiciones para la cohesión en los países.

				Cada aspecto social aquí considerado se aborda de forma específica, por cada uno de los autores que desarrolló el tema. Los temas elegidos fueron: educación, salud y empleo. Para ello, se dio libertad de abordar la problemática y de asociar su enfoque hacia los aspectos que más aquejan a las sociedades latinoamericanas, desde diversas perspectivas.

				Resulta imprescindible mencionar que la región latinoamericana posee una importancia estratégica en la geografía mundial; representa 8.4% de la población global aproximadamente (Partida, en este volumen). Ante los diversos cambios en su composición demográfica, los retos en materia social se centran en la capacidad de las instituciones por incrementar los niveles de escolaridad de la población, que no solamente demanda un aumento en la garantía de acceso, sino también en la calidad de sus servicios (Blanco, en este volumen).

				Adicionalmente, en función de la revisión de los aspectos sociales, se requiere observar los elementos entre la generación de contextos de certidumbre institucional e interpersonal (Valenti, Loza y Flores, en este volumen), con el fin de contar con un panorama de la dimensión de la confianza institucional y entre las personas de los diversos países. Por otro lado, no podía faltar, como parte de los análisis aquí planteados, la relación de los aspectos subjetivos y de cohesión con algunas de las características de los sistemas de salud y el avance que éstos han presentado en los últimos años en indicadores de ese tipo para la mejora en las condiciones de vida de los latinoamericanos (Luna y Flores, en este volumen), así como las enfermedades con mayor prevalencia entre la población en función de sus diferencias demográficas y económicas (Elizondo y Rojas, en este volumen). De la misma forma, la afectación derivada del corte ideológico de las políticas públicas y las consecuencias que su implementación pudo traer para diversas propuestas económicas, en concreto en el aspecto de la generación de empleo en los países (Moreno-Brid y Bensusán, en este volumen), resulta un factor crucial para incluirlo como parte de los aspectos sociales más trascendentes dentro de las sociedades latinoamericanas. Con los temas anteriores, se pretende dar una aproximación a algunos de los temas sociales más importantes para el desarrollo de las naciones y buscar un entendimiento general de las concepciones de cohesión social.

				Cuadro 2. Aproximaciones para una operacionalización del concepto de cohesión social
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				Fuente: Elaboración propia.

				En este sentido, podríamos preguntarnos ¿en qué medida los mecanismos de política pública para la reducción de la desigualdad han contribuido al descenso de la misma y a la satisfacción de las demandas sociales? Contestar esto en términos del contexto latinoamericano, con cerca de catorce países en transición demográfica, altos niveles de desigualdad económica, bajos niveles educativos con bajas coberturas de acceso a servicios de salud, no parece fácil. Ante ello, se incrementa la necesidad de establecer sistemas de salud preparados para hacer frente a las nuevas necesidades epidemiológicas, así como para atender las necesidades de las nuevas cohortes, de formar políticas estratégicas para la formación de capital humano, con énfasis en la calidad y formación de competencias, así como de incrementar los niveles de empleo formal, que contribuya a dinamizar la economía de los países. Entender la dinámica de cambio resulta imprescindible, a fin de reducir el costo de oportunidad que tendría tomar malas decisiones en materia de políticas públicas.

				Ante los avances que se han logrado en la región, así como los retos que no se han cubierto al paso del tiempo y que se han quedado como grandes pendientes del desarrollo social latinoamericano, uno de los temas que parecería dejar la lectura de los diversos ensayos aquí reunidos es el énfasis en la calidad de las instituciones, que podría dar garantía del cumplimento de los derechos sociales en la medida en que éstos se encuentran relacionados con una mejora de las condiciones de vida y el desarrollo sociales.

				Un vistazo por América Latina

				Como hemos comentado, en los ensayos que se presentan en este apartado se muestran diversas visiones de los aspectos sociales de Latinoamérica. Dentro de ello, los mecanismos sociales adquieren importancia en la medida en que pueden producir cambios en los comportamientos de la gente y, por ende, en los resultados del sistema social. La democracia puede ser vista como un mecanismo no sólo de agregación de preferencias políticas, sino como un instrumento para alcanzar el desarrollo. En ese tenor, la encuesta Latinobarómetro tiene algunas preguntas que pueden orientarnos respecto del sentido generalizado de la democracia como medio efectivo para alcanzar el desarrollo.
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				Gráfica 1. Confianza en la democracia como medio para alcanzar el desarrollo. Promedio para América Latina

				Fuente: elaboración propia con base en datos de Latinobarómetro 2007.

				Observamos, en la gráfica 1, que la percepción de confianza en la democracia como sistema de gobierno que conduce al desarrollo está dividida. Con alrededor de 20% de los que tienen mucha confianza en la democracia para alcanzar el desarrollo, los porcentajes se concentran entre los que tienen algo y poca confianza, con 36 y 30%, respectivamente. Esto nos da un panorama de cómo la percepción de la democracia como sistema efectivo es cuestionada en función de los logros y de los procesos de políticas públicas que pueden conducir al desarrollo. En ello resaltan algunos aspectos de la democracia asociadas a dos cuestiones fundamentales: la primera es que la democracia puede comenzar a tener altos costos de transacción en función de las reformas y políticas públicas necesarias para llevar a los países a mejores condiciones de vida. La otra es que la democracia puede analizarse no sólo como un componente del sistema político, sino como un instrumento para encontrar sentido social y de procedimientos, en la medida en que el cumplimiento de expectativas de las personas está también depositado en la confianza institucional y la validez del sentido político asociado a los aspectos sociales y del desarrollo.
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				Gráfica 2. Confianza en las demás personas. Promedio para América Latina 

				Fuente: Elaboración propia con base en datos de Latinobarómetro 2007.

				En la gráfica 2 encontramos un aspecto relevante para las sociedades en su conjunto y es la capacidad de los individuos para confiar en el otro, el que comparte su espacio social pero que puede tener una circunstancia social diferente, ajena y desigual en función de una categoría de referencia (por ejemplo, su posición en el estatus socioeconómico, su posibilidad de acceso a servicios, etc.). En este caso, la dimensión de confianza establece la capacidad de afianzarse en los demás, cuestión importante para entender el tema de la cohesión social como una característica de las sociedades donde se puede gozar de mejores condiciones de vida. Lo que observamos es que para la región latinoamericana, sólo 17% dice que se puede confiar en los demás, contra 83% que piensa que nunca es lo suficiente cuidadoso. Aunque la interpretación de esta categoría puede ser muy amplia, lo cierto es que en América Latina al parecer no existen muchos elementos como para asociar la confianza hacia las demás personas sin intermediarios, es decir, el costo de la confianza interpersonal parecería ser elevado y deteriorar el sentido de pertenencia social y del espacio público.
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				Gráfica 3. El Estado como institución que puede resolver problemas. Promedio para América Latina

				Fuente: Elaboración propia con base en datos de Latinobarómetro 2007.

				Finalmente en la gráfica 3 encontramos la percepción de la gente respecto del Estado como institución que puede resolver todos, la mayoría, bastantes, algunos o ningún problema. Esta pregunta nos puede acercar a dos puntos importantes de la percepción social respecto del Estado: la primera de ellas es la del Estado asociado a una idea, cada vez más en desuso, de institución que tiene facultades para incidir en cualquier ámbito y que, de hecho, tiene la obligación de hacerlo. Es decir, una visión del Estado omnipresente, que puede resolverlo todo, o bien, su contraparte, que no puede resolverlo todo. La otra nos habla de la capacidad del Estado, es decir, no solamente como una explicación de corte más ideológico, sino de la capacidad real para hacerlo. Encontramos que el porcentaje más bajo lo tiene la categoría de los que opinan que el Estado no tiene capacidad para resolver problemas, con 6.1%; le sigue la de los que opinan que tiene la capacidad de resolverlos todos, con 12.7%. Llama la atención que la categoría de “sólo algunos” tenga 37.1%, la más alta en concentración de respuestas para el promedio latinoamericano, mientras que los que piensan que el Estado puede resolver la mayoría de los problemas son 26.3% de los latinoamericanos, y 7.7% piensan que puede resolver bastantes problemas. No hay una contundencia en la percepción respecto de la capacidad estatal en la resolución de los problemas de las personas, pero llama la atención que, en promedio, gran parte se concentre en una categoría como lo es “sólo algunos”.

				La región latinoamericana posee muchas particularidades. Los contextos que la forman son diversos, y los problemas de la región, más bien parecerían ser localistas antes que globales. Sin embargo, diversas circunstancias y problemas son, en determinados puntos, similares. ¿Qué podemos esperar de una región donde hay poca confianza interpersonal, incertidumbre respecto de la efectividad de los sistemas democráticos y bajas expectativas en la confianza y el trabajo del Estado? Este no parecería ser el mejor contexto de América Latina. Por el contrario, las condiciones de subdesarrollo, desigualdad, falta de oportunidades y bajo acceso a servicios, entre otras, comienzan a desempeñar un papel crucial para entender el futuro próximo en la región. Habría que analizar las circunstancias más específicas de los países para ver qué tanta cohesión, qué tanto acceso, qué tanta calidad hay en los aspectos sociales, en las instituciones y en las políticas públicas como elementos cruciales para el desarrollo.

				Los ensayos aquí vertidos intentarán dar una explicación global, pero también con énfasis particulares de la dimensión social, de estos problemas. Invitamos a leer cada ensayo y establecer conclusiones propias con respecto a los diversos temas. Cabe destacar de nuevo que las visiones aquí plasmadas fueron respetadas en su libertad por analizar los fenómenos sociales de la forma en que los investigadores eligieron, por lo que intenta ser una síntesis de visiones generales sobre los diversos temas que aquejan a las naciones latinoamericanas. Esperamos que este esbozo general contribuya a los estudios de los aspectos sociales de y para la región latinoamericana.
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				Desafíos demográficos emergentes en América Latina

				Virgilio Partida Bush[*]

				Introducción

				Se estima que en 2009 la población del mundo era de 6829 millones de personas, y la de América Latina, de 575 millones, lo que representa 8.4% del total del planeta. La región latinoamericana se ubica dentro del conjunto de países con menos desarrollo,[1] y sus habitantes comprenden casi la octava parte (12.1%) entre los 4760 millones que viven en las naciones en vías de desarrollo, pero algo más de un cuarto (26.0%) si se descuenta la población conjunta de China e India (2544 millones).

				La participación de los diferentes conglomerados de naciones en el total del mundo se reproduce en la gráfica 4 para el periodo 1950-2050. La pérdida de 18.2 puntos porcentuales en la participación de los países más desarrollados al cabo del siglo considerado, se repartiría en 10.3 para los países en desarrollo mínimo y 7.9 para el resto de las naciones con menor desarrollo, y entre ellas 2.0 puntos corresponderían a América Latina.

				El aumento en los residentes de América Latina ha sido más del doble que el de la población del resto del mundo en los pasados 109 años: 9.4 veces (de 61 millones en 1900 a 575 en 2009) frente a 4.1 veces (de 1580 a 6254, respectivamente). La multiplicación por nueve implica que la población de Latinoamérica se ha doblado tres veces desde inicios del siglo XX. La primera duplicación tuvo lugar de 1900 a 1939, la segunda en 1965 y la tercera en 1997, es decir, que a la primera le tomó 39 años, a la segunda 26 y a la tercera 32, con tasas medias anuales de crecimiento de 1.80, 2.64 y 2.16%, respectivamente. El futuro previsible indica que hasta 2050 los residentes latinoamericanos no volverán a duplicar su número, que ascenderán a 763 millones a mediados del presente siglo y que la tasa de crecimiento será de apenas 0.24% anual entre 2045 y 2050.

				Cuadro 3. Población total y económicamente activa en los países de América Latina, 2005-2050
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				Nota: Las poblaciones están expresadas en miles de habitantes.

				Fuente: CELADE (2006b y 2007).

				El ritmo de aumento de la población de América Latina ha aminorado sensiblemente en los pasados cuarenta años, y se espera que se mantenga en descenso hasta mediados del siglo actual. Amén de paliar el rápido crecimiento, otros retos surgen del acontecer demográfico de la región. La población de América Latina se encamina hacia el envejecimiento demográfico, es decir, una creciente presencia de adultos mayores en la sociedad y una participación descendente de niños y adolescentes: se prevé que en 2050 las personas de 0 a 14 años de edad y los adultos mayores de 65 años o más se repartan de manera equitativa, con el mismo 18% de la población total de América Latina, cuando en la actualidad los primeros (28%) concentran el cuádruplo de los segundos (7%).
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				Gráfica 4. Distribución de la población mundial por regiones, 1950-2050

				Fuente: United Nations, World Population Prospects: The 2008 Revision (en línea).

				Este proceso de paulatino envejecimiento deriva de la transición demográfica, esto es, del paso de altas tasas de natalidad y de mortalidad y sin control a bajas tasas controladas. El cambio en el comportamiento demográfico se vincula a los procesos de industrialización y urbanización, característicos del desarrollo del capitalismo, y trae consigo continuas transformaciones en la composición por edad de la población, las cuales se traducen en desafíos sociales, económicos y políticos.

				Debido a la postergación del inicio de su transición demográfica, la mayoría de los países en vías de desarrollo, entre ellos casi todos los latinoamericanos, deberán enfrentar los retos del cambio demográfico en menos de la mitad del tiempo que les tomará a las naciones actualmente más avanzadas: un siglo frente a dos siglos y medio. La continua transformación de la composición etaria de la población se vincula a importantes incrementos temporales en el número de personas en las distintas etapas del ciclo de vida, por lo que esa metamorfosis se traduce en desafíos de diversa índole y cambiantes, y que no siempre se dispone del tiempo y los recursos necesarios para enfrentarlos.

				En este trabajo se revisan las tendencias demográficas recientes y previsibles para las naciones que componen América Latina, de acuerdo con la delimitación del Centro Latinoamericano y Caribeño de Demografía (CELADE). El análisis se enmarca en el esquema de la transición demográfica, y se destacan los desafíos que emanan del cambio en el monto y estructura de la población, principalmente aquellos que repercuten en el campo de la educación, el empleo y la salud. En la primera sección se revisa de manera somera la transición demográfica de América Latina en el ámbito mundial; en la segunda, entre los países de la región, y se examina además la situación reciente de la migración internacional, ya que en algunas naciones llega a influir de manera importante en su evolución poblacional. La tercera sección se dedica a inspeccionar las implicaciones del cambio demográfico en el futuro de la educación, el empleo y la salud en las naciones latinoamericanas. Finalmente, se extraen algunas conclusiones y se esbozan diversas consecuencias en otros espacios de la vida nacional.

				La transición demográfica

				A partir de los trabajos pioneros de Thompson (1929), Landry (1934) y Notenstein (1945), basados en la experiencia de los países hoy desarrollados, se pensó que era factible generalizar, a todas las sociedades, las circunstancias que determinan la transición demográfica, es decir, las condiciones bajo las cuales descienden la mortalidad y, sobre todo, la natalidad. Investigación empírica más refinada y reciente ha revelado que no sólo entre esas naciones, sino incluso entre diferentes poblaciones dentro de ellas, el contexto socioeconómico ha sido distinto en el espacio y en el tiempo, y que aspectos políticos y culturales han desempeñado un papel relevante en la disminución de la fecundidad (Coale y Atkins, 1986). La falta de homogeneidad en el proceso ha llevado a cuestionar si realmente la transición demográfica se puede asimilar a una teoría o tan sólo a una revisión histórica del devenir demográfico (López Patarra, 1973).

				Desde una perspectiva meramente descriptiva del proceso, la mayor parte de los países latinoamericanos y, por ende, la región en conjunto, han seguido la pauta más frecuente de la transición: el franco descenso de la mortalidad antecede por algunos lustros al de la fecundidad, ocasionando una tasa de crecimiento poblacional alta durante varios años; y una vez que cambia la conducta reproductiva hacia una disminución de la descendencia, el ritmo de acrecentamiento poblacional aminora de manera continua y se va configurando el envejecimiento de la población.

				En los países actualmente avanzados, la culminación de la transición demográfica —derivada de una serie de cambios sociales, económicos, políticos y culturales— se ha esparcido por más de dos siglos. En cambio, en la mayoría de nuestros países el descenso de la fecundidad ha ocurrido más rápido, apenas en los pasados seis lustros, en buena medida debido a la adopción de una política antinatalista explícita o velada, congruente con los acuerdos de la Conferencia Mundial de Población de las Naciones Unidas, celebrada en Bucarest en agosto de 1974. Ahí se convino en reducir el crecimiento demográfico en el planeta en aras de que todas las naciones alcanzaran el desarrollo. La familia pequeña es común actualmente y son innegables sus beneficios para un desenvolvimiento más pleno de padres e hijos; sin embargo, a 35 años de la reunión de Bucarest, no es mucho el adelanto en la reducción de la brecha en el bienestar que separa a los habitantes de las naciones más desarrolladas de quienes viven en las menos avanzadas.

				El patrón delineado para la transición demográfica se advierte claramente en la evolución de la mortalidad y la natalidad en la gráfica 5. El distinto paso entre diferentes grupos de naciones es evidente. La anticipación del descenso de la fecundidad en los países más desarrollados es notable: a lo largo del tiempo, la tasa de natalidad está más próxima a las tasas de mortalidad mundial y de los países menos desarrollados y de América Latina, que a las de natalidad de estos últimos; incluso, en el periodo 1950-1955 la tasa de natalidad de las regiones más avanzadas era inferior a la de mortalidad de los países en vías de desarrollo excluyendo a las naciones con desarrollo mínimo. Llama la atención también que la tasa de mortalidad de América Latina ha sido menor desde 1975-1980 que el conjunto de países en desarrollo, y se espera continúe siéndolo hasta mediados del presente siglo.
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				Gráfica 5. Transición demográfica por regiones del mundo, 1950-2050

				Fuente: United Nations, World Population Prospects: The 2008 Revision (en línea).

				Si bien se prevé que la brecha en las tasas de crecimiento natural (natalidad menos mortalidad) continúe cerrándose, todavía a mediados del presente siglo la distancia seguirá siendo significativa entre los países más aventajados y las naciones rezagadas. No puede pasar inadvertido que mientras el conglomerado de países en desarrollo se mantendrá en continuo crecimiento natural en lo que resta del presente medio siglo, en el grupo de naciones más avanzadas se tornará negativa a partir de 2019 (exceso de mortalidad sobre natalidad); no obstante, la ganancia neta por migración con respecto al mundo menos desarrollado postergará el decremento poblacional a 2036.

				La transición demográfica en América Latina

				Un hecho bien documentado en la bibliografía demográfica es el efecto perturbador que la distribución por edad de la población tiene en las tasas brutas de natalidad y mortalidad. Con el fin de dejar de lado ese efecto, se prefiere hacer el análisis con medidas más refinadas como tasa global de fecundidad y la esperanza de vida al nacer, las cuales no se ven afectadas por la estructura etaria.

				La tasa global de fecundidad (TGF) se refiere al promedio de hijos que se espera que una mujer tenga a lo largo de su vida fértil, en ausencia de mortalidad, si durante su periodo reproductivo experimentara las tasas de fecundidad por edad de un año o de un periodo breve. En la gráfica 6 se advierte una diferencia abismal en los niveles de fecundidad del mundo desarrollado y el subdesarrollado hasta 1960. La descendencia promedio era más del doble en el segundo grupo de naciones que en el primero. En los países más aventajados la cuantía de la prole se ha mantenido en descenso moderado; en cambio, en los menos avanzados, incluida América Latina, el gradiente de descenso ha sido más pronunciado y ha perseverado gracias a los programas de planificación familiar instrumentados dentro de ese grupo de naciones, en congruencia con los acuerdos asumidos en Bucarest en 1974.

				Las previsiones apuntan a que, tanto en el ámbito mundial como en el latinoamericano, los niveles de fecundidad serán casi iguales en 2045-2050, la TGF se ubicará por debajo de 2.1 hijos, nivel que, vinculado a la mortalidad, asegura el reemplazo de la especie, con lo cual eventualmente el número de habitantes del planeta decrecerá.

				Si bien los compromisos de Bucarest se habrán cumplido a mediados del presente siglo en la fecundidad, estarán lejos de haber probado que ello conducirá al desarrollo a todos los países, pues la amplia brecha en la esperanza de vida seguirá manifestando las marcadas diferencias en las oportunidades de acceso a una vida larga y digna.

				Las mejores condiciones de vida, en general, y de salud, en particular, en las naciones más desarrolladas que en las menos avanzadas, es por demás evidente en las marcadas diferencias en la vida media de los distintos grupos de países en la gráfica 7. Pero también destaca que los países de América Latina, como unidad, están más próximos al mundo desarrollado que al subdesarrollado, no sólo en el pasado, sino también en las previsiones para las cuatro décadas por venir.
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				Gráfica 6. Tasa global de fecundidad por regiones del mundo, 1950-2050

				Fuente: United Nations, World Population Prospects: The 2008 Revision (en línea).

				Si se toma como punto de comparación el nivel medio de la mortalidad del planeta, el riesgo de fallecer en los países más avanzados fue 81.7% inferior en 1950-1955 que la media mundial, 66.1% menor en el segundo lustro del presente siglo y se espera sea de 69.8% en 2045-2050. En el grupo de países en vías de desarrollo (excluyendo los de desarrollo mínimo) la mortalidad fue 20.6% superior a la norma mundial a mediados del siglo XX, sólo 1.3% menor en 2005-2010 y se prevé 3.8% hacia mediados del siglo actual; en América Latina, en cambio, reflejo de la creciente cobertura de la seguridad social y la importación de medicamentos cada vez más eficientes contra las enfermedades y su buen aprovechamiento, el riesgo de morir fue 21.9% menor a la media mundial en 1950-1955, 40.4% en el primer lustro del presente, y se espera sea 38.7% en 2045-2050. El riesgo medio de morir entre los latinoamericanos era más de cuatro veces que el de los habitantes de los países más avanzados a mediados del siglo XX, 1.8 veces hoy y se espera sea del doble en 2045-2050; pero también ha sido 65, 60 y 64% inferior, respectivamente, al del conjunto de naciones menos desarrolladas.
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				Gráfica 7. Esperanza de vida al nacimiento, mundo y países menos desarrollados, 1950-2050 

				Fuente: United Nations, World Population Prospects: The 2008 Revision (en línea).

				En América Latina, si bien será notable la convergencia al cabo del periodo 1950-2050, la desigualdad prevalecerá a mediados del presente siglo. Los 28.7 años de vida que separaban a Haití de Uruguay en 1950-1955 se han reducido a 19.1 entre Haití y Cuba en 2000-2005 y se espera será de 8.7 años en 2045-2050 entre las dos últimas naciones. El cierre de la brecha en la esperanza de vida al nacer equivale a un riesgo medio de fallecer de un haitiano 4.8 veces superior al de un uruguayo y 3.7 y aún 2.6 veces superior al de un cubano para los mismos tres quinquenios.

				En el cuadro 5 se muestra la situación de los países de la región durante el proceso de transición demográfica: incipiente, mortalidad y fecundidad altas; moderada, fecundidad aún alta pero la mortalidad está en descenso moderado; c) plena, mortalidad y fecundidad en descenso, y avanzada con niveles bajos en ambas variables.[2] A mediados del siglo XX sólo tres países (Paraguay, Argentina y Uruguay) no se encontraban en transición incipiente; en el primer lustro posterior a los acuerdos de Bucarest, cuando la mayor parte de los países en desarrollo iniciaron el franco descenso de la fecundidad, ya Cuba, Chile y Uruguay estaban en la fase avanzada, y se mantenían ahí junto con otras once naciones al cambio de siglo, y de acuerdo con las estimaciones y previsiones del Celade, en el quinquenio 2005-2010 se habría sumado Nicaragua con una TGF de 2.76 hijos. A pesar de los avances en materia de salud general y reproductiva, Haití se mantiene como el único país en transición incipiente.

				La migración internacional es otro de los fenómenos emergentes en América Latina. Hace medio siglo, la movilidad territorial de la población se circunscribía casi totalmente a desplazamientos entre países vecinos. Las altas tasas de migración neta (inmigrantes menos emigrantes) positiva de Argentina y Venezuela, que se advierten en la primera columna del panel izquierdo del cuadro 4, se fincaban principalmente en nativos de Paraguay y Colombia, respectivamente.

				Cuadro 4. Tasas de migración neta y de crecimiento total en los países de América Latina, 1950-2050
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				Nota: Las tasas de migración neta son por cada mil habitantes, las de crecimiento total por cada cien.

				Fuente: CELADE (2007).

				Cuadro 5. Ubicación de los países de América Latina, según la etapa de la transición demográfica, 1950-2005

				
					
						
								
								1950-1955

							
						

						
								
								Incipiente

							
								
							  Moderada

							
								
								Plena

							
								
								Avanzada

							
						

						
								
								Bolivia (40.4, 6.8)

							
								
								Paraguay (62.6, 6.5)

							
								
								Argentina (62.7, 3.2)

							
								
								Uruguay (66.3, 2.7)

							
						

						
								
								Brasil (51.0, 6.2)

							
								
								
								
						

						
								
								Chile (54.8, 5.0)

							
								
								
								
						

						
								
								Colombia (50.6, 6.8)

							
								
								
								
						

						
								
								Costa Rica (57.3, 6.7)

							
								
								
								
						

						
								
								Cuba (59.5, 4.2)

							
								
								
								
						

						
								
								Ecuador (48.4, 6.7)

							
								
								
								
						

						
								
								El Salvador (45.3, 6.5)

							
								
								
								
						

						
								
								Guatemala (42.0, 7.0)

							
								
								
								
						

						
								
								Haití (37.6, 6.3)

							
								
								
								
						

						
								
								Honduras (41.8, 7.5)

							
								
								
								
						

						
								
								México (50.7, 6.7)

							
								
								
								
						

						
								
								Nicaragua (42.3, 7.2)

							
								
								
								
						

						
								
								Panamá (55.3, 5.7)

							
								
								
								
						

						
								
								Perú (43.9, 6.9)

							
								
								
								
						

						
								
								R. Dominicana (46.0, 7.6)

							
								
								
								
						

						
								
								Venezuela (55.2, 6.5)

							
								
								
								
						

						
						
								
								151.4 millones (87.4%)

							
								
							  1.6 millones (0.9%)

						  
						  	
								18.0 millones (10.4%)

							
						  	
								2.3 millones (1.3%)

							
					  

						
								
								1975-1980

							
						

						
								
								Incipiente

							
								
							  Moderada

							
								
								Plena

							
								
								Avanzada

							
						

						
								
								Bolivia (50.1, 5.8)

							
								
								Brasil (61.8, 4.3)

							
								
								Argentina (68.8, 3.4)

							
								
								Chile (67.2, 2.8)

							
						

						
								
								El Salvador (57.1, 5.6)

							
								
								Colombia (64.0, 4.3)

							
								
								Costa Rica (71.0, 3.8)

							
								
								Cuba (73.1, 2.2)

							
						

						
								
								Guatemala (56.2, 6.2)

							
								
								Ecuador (61.4, 5.4)

							
								
								
								Uruguay (69.6, 2.9)

							
						

						
								
								Haití (50.0, 5.8)

							
								
								México (65.3, 5.3)

							
								
								
						

						
								
								Honduras (57.7, 6.6)

							
								
								Panamá (69.0, 4.1)

							
								
								
						

						
								
								Nicaragua (57.6, 6.4)

							
								
								Paraguay (66.5, 5.2)

							
								
								
						

						
								
								Perú (58.5, 5.4)

							
								
								R. Dominicana (62.1, 4.8)

							
								
								
						

						
								
								
								Venezuela (67.7, 4.5)

							
								
								
						

						
						
								
								44.1 millones (13.2%)

							
								
								238.6 millones (71.2%)

							
								
								29.3 millones (8.7%)

							
								
								23.3 millones (6.9%)

							
						

						
								
								1990-1995

							
						

						
								
								Incipiente

							
								
							  Moderada

							
								
								Plena

							
								
								Avanzada

							
						

						
								
								Bolivia (57.3, 5.0)

							
								
								Ecuador (67.5, 4.0)

							
								
								Argentina (71.0, 3.1)

							
								
								Chile (72.7, 2.7)

							
						

						
								
								Haití (53.6, 5.7)

							
								
								Guatemala (60.9, 5.7)

							
								
								Brasil (65.5, 3.1)

							
								
								Cuba (74.6, 1.9)

							
						

						
								
								
								Honduras (65.4, 5.4)

							
								
								Colombia (68.0, 3.2)

							
								
								Uruguay (72.1, 2.5)

							
						

						
								
								
								Nicaragua (62.2, 5.0)

							
								
								Costa Rica (75.2, 3.4)

							
								
						

						
								
								
								Paraguay (67.6, 4.8)

							
								
								El Salvador (63.4, 3.9)

							
								
						

						
								
								
								Perú (64.4, 4.1)

							
								
								México (69.8, 3.6)

							
								
						

						
								
								
								
								Panamá (71.9, 3.2)

							
								
						

						
								
								
								
								R. Dominicana (66.6, 3.5)

							
								
						

						
								
								
								
								Venezuela (70.5, 3.7)

							
								
						

						
						
								
								13.1 millones (3.2%)

							
								
								51.2 millones (12.4%)

							
								
								323.6 millones (78.2%)

							
								
								26.0 millones (6.3%)

							
						

						
								
								2000-2005

							
						

						
								
								Incipiente

							
								
							  Moderada

							
								
								Plena

							
								
							  Avanzada

							
						

						
								
								Haití (58.1, 4.0)

							
								
								Guatemala (68.9, 4.6)

							
								
								Bolivia (63.8, 4.0)

							
								
							  Argentina (74.3, 2.4)

							
						

						
								
								
								
								Honduras (71.0, 3.7)

							
								
							  Brasil (71.0, 2.4)

							
						

						
								
								
								
								Nicaragua (70.8, 3.0)

							
								
							  Chile (77.7, 2.0)

							
						

						
								
								
								
								Paraguay (70.8, 3.5)

							
								
							  Colombia (71.6, 2.5)

							
						

						
								
								
								
								
							  Costa Rica (78.1, 2.3)

							
						

						
								
								
								
								
							  Cuba (77.1, 1.6)

							
						

						
								
								
								
								
							  Ecuador (74.2, 2.8)

							
						

						
								
								
								
								
							  El Salvador (70.6, 2.9)

							
						

						
								
								
								
								
							  México (74.8, 2.4)

							
						

						
								
								
								
								
							  Panamá (74.7, 2.7)

							
						

						
								
								
								
								
							  Perú (69.9, 2.7)

							
						

						
								
								
								
								
							  R. Dominicana (71.2, 3.0)

							
						

						
								
								
								
								
							  Uruguay (75.2, 2.2)

							
						

						
								
								
								
								
							  Venezuela (72.8, 2.7)

							
						

						
						
								
								8.9 millones (1.7%)

							
								
								12.0 millones (2.3%)

							
								
								26.4 millones (5.0%)

							
								
								481.9 millones (91.1%)

							
						

					
				

				Nota: Las cifras entre paréntesis se refieren a la esperanza de vida y la tasa global de fecundidad, respectivamente. Las cifras en el último renglón de cada sexo a la población media del conjunto de países y el porcentaje que representan del total de habitantes de América Latina.
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				Gráfica 8. Tasas de crecimiento natural y social en los países de América Latina, 2000-2005

				Nota: Las siglas correspondientes a cada país se pueden ubicar en la primera columna del cuadro 3.

				Fuente: CELADE (2007: 34, 41 y 42).

				Cuadro 6. Principal país de destino de los nativos y de origen de los extranjeros migrantes recientes en los países de América Latina

				[image: tab3.png]

                
                * Se refiere al periodo previo al censo de población del año final.

 Fuente: CELADE (2006a) y procesamiento en línea del autor de los bases de microdatos censales de los distintos países.

                
				En el primer lustro del presente siglo sólo Costa Rica exhibió un tasa significativa de ganancia neta positiva, apenas despuntando en Chile y Panamá, impacto prácticamente nulo en el crecimiento poblacional de Bolivia, Brasil y Venezuela, y pérdida neta generalizada en las catorce naciones restantes de la región, donde destacan Nicaragua, México, Uruguay, Guatemala y Honduras por la importante proporción en que reducen el crecimiento natural, como se puede ver en la columna central del panel derecho del cuadro 4 y en la gráfica 8. En Uruguay el intercambio poblacional prácticamente elimina el exceso de nacimientos sobre defunciones, en Cuba y México le descuenta alrededor de la mitad y en Nicaragua casi la tercera parte. En suma, la población del conjunto de veinte países de América Latina pierde anualmente casi tres de cada mil habitantes por migración con el resto del mundo, pérdida que disminuye en una séptima parte el crecimiento natural.

				Las perspectivas de largo plazo del CELADE apuntan a que, hacia mediados del presente siglo, en catorce países de América Latina el intercambio poblacional con otras naciones no tendría repercusiones en el crecimiento natural, pero en México seguiría siendo de importancia, al grado que lo tornaría en disminución de sus habitantes.

				La nueva geografía de la migración internacional de los países de América Latina se puede observar en el cuadro 6. Ahí hemos recopilado la información disponible para las veinte naciones de la región latinoamericana y Estados Unidos, y los principales orígenes y destinos de los migrantes los hemos circunscrito a esos 21 países.

				Sobresale que 16 de las 20 naciones que conforman América Latina tienen como principal destino a Estados Unidos de América, incluso de países lejanos como Argentina, Brasil, Chile y Perú; Argentina es el principal receptor de la emigración de tres países, todos ellos vecinos que mantienen su “tradición migratoria”, igual que el caso del éxodo de Honduras hacia Costa Rica. Las difíciles condiciones económicas que sufren los países de América Latina desde hace algunos lustros son quizá la causa principal de la orientación de los emigrantes hacia Estados Unidos; sin embargo, en el caso de México, hay suficiente investigación que muestra que una parte no despreciable del cuantioso flujo hacia su vecino del norte se debe más a razones de tradición y cultura, como el caso de los varones del occidente del país para quienes el paso de la juventud a la adultez requiere el viaje, generalmente indocumentado y con fines laborales, hacia Estados Unidos.

				Del lado de la inmigración, los orígenes se diversifican y se vinculan estrechamente a la vecindad entre países; no obstante, llama la atención que el flujo que recibe Costa Rica de Nicaragua sea más cuantioso que el procedente de nacidos en Estados Unidos hacia México. Es probable que ante el escenario económico en los años por venir, la atracción de Estados Unidos sobre la mayoría de las naciones latinoamericanas prevalezca, y la principal corriente inmigratoria siga correspondiendo a países colindantes

				En suma, las distintas conjugaciones de natalidad, mortalidad y migración diferenciarán el crecimiento entre las naciones latinoamericanas de 2005 a 2050, como se puede ver en el cuadro 3. La fase muy avanzada de la transición demográfica en Cuba la convertirá en el único país de la región con menos población al cabo del periodo de 45 años, cuyo descenso poblacional iniciaría en 2010-2015; y en México, por su intensa pérdida neta por migración con Estados Unidos, el declive empezaría en 2045-2050.

				Consecuencias socioeconómicas de la transición demográfica

				La reducción de la mortalidad lleva consigo un alargamiento de la supervivencia y que cada vez más personas lleguen a la senectud. Por su parte, la reducción de la fecundidad implica en el largo plazo un decrecimiento en el número de nacimientos y con ello una presencia cada vez menor de niños y adolescentes en la sociedad. Finalmente, el efecto de la migración internacional se concentra en la población en edades jóvenes de trabajo (15 a 39 años), aumentándola o disminuyéndola.

				El proceso de cambio de la estructura por edad se advierte claramente en las secuencias de pirámides de población de la gráfica 9,[3] donde hemos seleccionado los países de acuerdo con la etapa de la transición demográfica en 2000-2005 (véase el cuadro 5). Se advierte al final una proporción importante de personas en la tercera edad; pero en el ínter —en Cuba en años recientes, Haití y Bolivia hacia la década de 2025 y en Guatemala después— hay un periodo en el que la estructura por edad es favorable para el crecimiento económico. Durante esos años el monto de personas en edad de trabajar (15 a 64 años) es significativamente mayor al del resto de la población (menos de 15 años y 65 años o más), de manera que la “dependencia demográfica” disminuye. A esa ventana de oportunidad se ha dado en llamarla “bono demográfico”.

				El planteamiento de la ventaja demográfica que representa el cambio en la composición etaria, o bono o dividendo demográfico, descansa en la hipótesis de que quienes se inserten en los mercados laborales gocen de un empleo productivo, con prestaciones y buena remuneración, de tal suerte que al descender el consumo per cápita —como consecuencia de la disminución de la dependencia—, se generará ahorro e inversión que hará posible sobrellevar la carga que impondrá el posterior envejecimiento de la población. Infortunadamente, la situación actual de la fuerza de trabajo de la mayoría —si no es que en todos— los países latinoamericanos dista de ser la del pleno empleo productivo, dada la presencia significativa de personas ocupadas en la economía informal, resultado de crisis económicas recurrentes y baja inversión en los distintos sectores económicos.

				Bajo la premisa de que las personas del grupo etario 15-64 años trabajan y las demás no lo hacen, la razón de dependencia demográfica se define como el cociente que resulta de dividir la suma de menores de 15 años e individuos de 65 años o más (dependientes) entre las personas de 15-64 años (generadores de bienes y servicios para el consumo). En el cuadro 7 se incluyen las razones de dependencia para los países de América Latina durante el periodo de transición de la fecundidad en la mayoría de ellos. Con base en la tendencia histórica del indicador, vemos que en catorce países la razón de dependencia mínima tendría lugar antes de 2050, mientras que en los siete restantes (Bolivia, Guatemala, Haití, Honduras, Nicaragua, Paraguay y República Dominicana) estaría todavía en descenso a mediados del presente siglo. Debido a que la transición de la fecundidad no se habría completado totalmente hacia 2050, en Guatemala, Honduras y Nicaragua el índice se habría reducido alrededor de la mitad del valor registrado 75 años antes.
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				Gráfica 9. Pirámides de la población para cuatro países de América Latina, 1975-2050 (Porcentaje de la población total)

				Fuente: CELADE (2007).

				Cuadro 7. Razón de dependencia demográfica e índices de consumo en los países de América Latina, 1975-2050
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				Nota: véase el texto para el significado de los indicadores.

				Fuente: Calculado a partir de CELADE (2007).

				Es difícil precisar el lapso durante el cual quedaría abierta la “ventana de oportunidad demográfica”, ya que no hay consenso sobre el valor de la razón de dependencia que implique el goce de ese bono demográfico. Una versión más refinada del dividendo demográfico viene del enfoque económico del consumo y la producción de bienes y servicios, para el cual se requieren patrones por edad de consumo e ingresos a fin de ponderar el efecto de la composición etaria de la población en el ahorro (Mason y Lee, 2006). Los patrones de consumo por edad y sexo son escasos.[4] Con el fin de ponderar los distintos requerimientos de consumo por grupos de edad, y sólo como una aproximación cruda y con fines meramente exploratorios, usamos los factores de adulto equivalente propuestos por Parker y Wong (1999): 0.72 para los menores de 20 años, 1.00 para los adultos de 20 a 64 años y 1.27 para las personas de 65 años o más para la población total. La suma de la población ponderada de esa manera constituye nuestro “consumo global” relativo a un adulto equivalente.

				Como aproximación a la producción de bienes y servicios tomamos la población económicamente activa (PEA), cuyo volumen y crecimiento esperado se reproduce en el cuadro 3. Al cabo de los 45 años considerados, la demanda de puestos de trabajo en la región habría aumentado 77%, en varios países casi o más que triplicado y en Guatemala la oferta de mano de obra se habría poco menos que cuadriplicado. El rápido ascenso en el monto de la PEA se debe al aumento —observado y esperado en el futuro posible— de la inserción femenina en los mercados de trabajo, acrecentamiento de tal magnitud que más que compensa la disminución paulatina de la participación masculina después de 65 años de edad, como consecuencia de la maduración de los planes de pensión y jubilación en la región.

				El reto es de dimensiones importantes ya que a la generación de puestos de trabajo que implica el aumento en la inserción en las actividades económicas, se suma la restitución de los empleos perdidos en lustros recientes y cuyos antiguos ocupantes se han refugiado en la economía informal.

				Al dividir nuestro “consumo global” entre la PEA total tenemos un índice de consumo, el cual se presenta en el segundo panel del cuadro 7 y se refiere a los requerimientos de consumo total por cada cien trabajadores. Este indicador nos dice que en 2005, para el conjunto de América Latina, un trabajador debería producir el doble de un adulto equivalente para satisfacer las demandas de consumo en la sociedad, y 70% adicional al consumo propio en 2050. El proceso de envejecimiento transfiere el menor costo del consumo de niños, adolescentes y jóvenes (0 a 19 años) a los gastos más onerosos de la vejez (65 años o más), con lo cual el índice de consumo desciende lentamente, sobre todo después de 2030, aunque haya aumentado de manera rápida la mano de obra disponible, porque el aumento en el consumo de los adultos mayores respecto de la PEA es aun más veloz, como se muestra en el penúltimo panel del cuadro 7: en la mayoría de los países latinoamericanos, el consumo de un adulto mayor por trabajador casi se duplicaría, o más, de 2005 a 2045; incluso en Colombia se habría triplicado.

				Indudablemente es el gasto en salud el que diferencia el consumo a lo largo de la vida. La concentración en la adultez madura de padecimientos crónicos y degenerativos, de alto costo en detección, atención y tratamiento, origina el mayor consumo por adulto equivalente en la vejez. Si sobreponemos los costos promedio en salud por edad calculados por Valencia para 2004 (2005: 157) a la población estimada por el CELADE para 2005 y 2050, manteniendo los precios constantes, en la gráfica 10 se presenta el aumento porcentual del gasto global en salud al cabo de esos nueve lustros.

				El aumento del gasto en salud para América Latina en conjunto sería de 80%. Sólo los países que se encuentran actualmente en una fase más adelantada del envejecimiento (Cuba, Uruguay, Argentina y Chile) no verían aumentar más de dos tercios el gasto en la atención a la salud durante los 45 años considerados. El incremento más agudo, consecuencia de un proceso de envejecimiento más rápido en Guatemala, se traduciría en una multiplicación del gasto de 2.5 veces, mientras en Brasil, Colombia, México, Perú y República Dominicana el alza proporcional oscilaría entre 70 y 85%.
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				Gráfica 10. Incremento porcentual del gasto en salud de 2005 a 2050 en los países de América Latina

				Nota: Las siglas correspondientes a cada país se pueden ubicar en la primera columna del cuadro 3.

				Fuente: Estimaciones propias sobreponiendo los gastos per cápita de Valencia (2005: 157) a las poblaciones de CELADE (2007).

				Es difícil precisar la confiabilidad de nuestra estimación, pues, por un lado, los avances en la medicina deben reducir las enfermedades, la mortalidad y alargar una supervivencia más saludable, pero, por lo general, esos avances ordinariamente implican aumentos en el costo de los estudios clínicos y tratamientos, de donde nuestra estimación se vería subvaluada en términos reales. Sin embargo, el probable abaratamiento de los tratamientos hoy costosos, bien podría paliar el aumento en los nuevos descubrimientos médicos, de tal suerte que presumiendo precios constantes, se podrían alcanzar las esperanzas de vida previstas por el CELADE.
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				Gráfica 11. Porcentaje de la población de 25 a 34 años que ha completado la educación secundaria en países de América Latina y otras naciones

				Nota: Las siglas de cada país latinoamericano se pueden ubicar en la primera columna del cuadro 3; COR se  refiere a la República de Corea, CAN a Canadá, SUE a Suecia y USA a Estados Unidos.

				Fuente: OECD (2008) para 2006; procesamiento en línea de microdatos de los censos de las oficinas de estadística de los países de América Latina para los demás años.

				Las previsiones de la educación son más complejas, ya que dependen de las políticas específicas de cada país en la formación de su capital humano, tanto en cobertura de los servicios educativos como en su calidad. La situación de algunos países de América Latina con respecto a naciones más avanzadas la podemos ver a través de la población que ha concluido la educación secundaria (12 años o más de estudios), la cual se puede considerar como un mínimo de capacitación de la mano de obra para que sea competitiva en el mundo actual. En la gráfica 11, mediante el porcentaje de las personas de 25 a 34 años que han concluido el ciclo secundario, se comparan 14 países latinoamericanos, para los cuales se puede calcular el indicador, con tres naciones avanzadas (Canadá, Suecia y Estados Unidos) y una igualmente menos desarrollada, Corea del Sur, que paradójicamente exhibe el mayor porcentaje entre las 30 naciones de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE) y, considerando los países miembros de ese organismo, seguramente la marca más alta del planeta.

				El alejamiento de los países de la región respecto de esas otras cuatro naciones es evidente: Chile y Cuba —aun cuando presentan proporciones marcadamente superiores respecto de los otros doce países latinoamericanos— están todavía lejos de los logros alcanzados por Corea, Canadá, Suecia o Estados Unidos. El porcentaje de Corea (97) implica que, si se mantuviera igual la tasa de matriculación y aprobación durante los 12 años de escolaridad, esa proporción sería de 99.8% anual; incluso, la facción de Estados Unidos implica una de 98.8%, cuando en los censos recientes para los países de América Latina sólo Argentina en 2001 (98.2%), México en 2005 (96.9%) y Paraguay en 2002 (96.8%) reportaban tasas de asistencia superiores a 95% de 6 a 11 años de edad, es decir, en el intervalo etario correspondiente al ciclo primario, nivel donde la cobertura universal está más próxima a alcanzarse.

				La asistencia escolar entre 12 y 17 años de edad, presumiblemente a la educación secundaria, en 16 países latinoamericanos,[5] sólo en Chile en 2007 (94%) y República Dominicana (90%) igualan o superan 90%, aunque en el segundo más de la mitad corresponde a rezago educativo, ya que acuden al nivel primario.

				Es claro que el esfuerzo que deberán hacer las naciones de América Latina es realmente importante para alcanzar una cobertura de la oferta de servicios educativos y de calidad, que se traduzca en el capital humano que deben poseer sus niños, adolescentes y jóvenes para ser competitivos en la adultez en los años por venir. Con fines meramente ilustrativos, en la gráfica 12 se presenta el porcentaje por el que debería aumentar la matrícula educativa desde el año del censo de referencia a 2025, bajo el supuesto de que 99% de los niños, adolescentes y jóvenes de 6 a 17 años y 70% de los jóvenes de 18 a 24 años acudirían a recibir instrucción primaria, secundaria y terciaria. Los esfuerzos son de distinta magnitud: mientras la infraestructura actual de Chile sería suficiente para absorber la demanda educativa en 2025, Honduras debería más que duplicarla, Bolivia acrecentarla en 88%, Nicaragua en casi dos terceras partes adicionales y Ecuador, Panamá y Paraguay agregarle algo más de la mitad. Incluso en Argentina, México y Perú el reto no es despreciable, sobre todo cuando la inversión en infraestructura educativa se dificulta ante la escasez de recursos financieros por la actual crisis económica.
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				Gráfica 12. Porcentaje de incremento de la matrícula escolar de 6 a 24 años de edad del año del último censo a 2025 para 16 países de América Latina

				Nota: Las siglas correspondientes a cada país latinoamericano se pueden ubicar en la primera columna del cuadro 3.

				Fuente: Véase el texto para la explicación del cálculo.

				Consideraciones finales

				Sea porque el cambio social condujo al descenso de la fecundidad, sea porque activa o veladamente lo impulsaron los gobiernos a partir de la reunión de Bucarest, las transformaciones en la composición etaria y las implicaciones que esa transición demográfica trajo consigo son de magnitud considerable en los países de América Latina.

				Mediante simulaciones burdas y sólo con fines ilustrativos hemos intentando aquí dar una imagen aproximada del impacto en los recursos necesarios para atender las demandas de empleo, salud y educación. En el tránsito hacia el envejecimiento poblacional, cuando la fracción de personas en edad de trabajar sea marcadamente mayoritaria y se abra la ventana de oportunidad del “bono” demográfico, esa misma población estará en el tramo del ciclo de vida donde se inician las familias. Cabe preguntarse si este hecho pueda influir de manera significativa en el mercado inmobiliario, sobre todo si la tendencia creciente a la convivencia de varias generaciones bajo el mismo techo se mantiene y la demanda de vivienda no es tan cuantiosa como si prevaleciera el aún profuso esquema de hogar nuclear (solamente padres e hijos).

				Las mutaciones en la estructura familiar son sólo parte de las consecuencias de la transición demográfica. Es necesario crear conciencia de que el envejecimiento poblacional es un proceso ineludible y que cada vez será más visible la presencia de adultos mayores. Es importante fomentar el respeto hacia ellos y reconocer su capacidad de participación activa en la sociedad. Los niños, adolescentes y jóvenes de hoy y del futuro deben recordar que el envejecimiento es un proceso secular, que eventualmente ellos serán los adultos mayores en la población y posteriormente su descendencia.
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						[*] Profesor investigador de la Flacso México. 

						
					

                    
                    [1] Véase el cuadro 3 para la lista de los países considerados como América Latina. De acuerdo con la clasificación de las Naciones Unidas, todos son menos desarrollados, excepto Haití, que pertenece al grupo de desarrollo mínimo (least developed countries).

					

					
						[2]	La idea original de ese tipo de clasificación es del Celade (Chackiel, 2004: 12); no obstante, aquí reemplazamos las tasas brutas de mortalidad y de natalidad por las esperanzas de vida y las tasas globales de fecundidad, respectivamente. Se considera mortalidad alta cuando la esperanza de vida es de 60 años o menos, moderada de 60 a 68 años y baja cuando es mayor que 68 años. Asimismo, la fecundidad alta corresponde a una TGF de 4 hijos o más, moderada cuando varía de 3 a 4, y baja cuando es menor de 3.

					

					
						[3]	En cada una de las gráficas, la suma de las superficies de las barras resulta cien.

					

					
						[4]	Generalmente se calculan a partir de la información recabada en encuestas de ingresos y gastos y supuestos sobre la forma como se reparte por edad el consumo de la mayoría de los rubros de gasto (Mason et al., 2006).

					

					
						[5]	A los 14 de la gráfica 11 se agregan Ecuador en 2001 y Uruguay en 1996.
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rosi

Inico: acceso a la vsta general del ibro, identificacion del usuario sujeta a poiticas de privacidad y concesion de permisos,
segin terminos de uso.

Pablico en general: pagina con el texto del ibro, faciidades de busqueda, subrayado, conteo de menciones, indices y
herramientas para dialogar con los autores medfante comentarios puntuales (sobre capitulos, ecuadios) por medio de blog
y mensajes de correo electrdnico,

Estudantes o investigadores: pagina con entrada restringida donde se puede acceder con los correspondientes permisos a
distintos niveles del material detrds de cuados, araficas, diagramas y recuadros; esto es, hojas de calculo y bases de datos.
‘administradas por la UMIE, y posiilidades de trabajar, modificar y dejar nuevas versiones a consideracion de los autores.

Autores: plataforma de trabajo con entrada restringida para que vayan ampliando y modificando textosy, también,
incluyendo nuevas partes, capitulos Y recuados bajo a responsabilidad del grupo coordinador.
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pais Migracion neta Crecimiento total migracion neta
195055 2000.05 204550 | 1950-55 2000-05 204550 | 1950-5 200005 _2045-50
Amércalatna 05 23 03 | 276 132 024 | 19 149 -4
Argentina 34 05 00 | 197 0% 025 | 212 52 00
Bolvia 21 00 00 | 205 224 06 | 93 00 00
Brasil 19 o0 00 | 305 142 021 | 66 00 00
Chile 43 04 00 | 213 110 o001 | 56 36 00
Colombia 22 06 00 | 28 150 021 | 71 35 00
Costa Rica 00 41 00 | 31 192 01 | oo 29 00
Cuba 40 23 00 | 189 o021 078 | -46 526 00
Ecuador 00 39 00 | 262 144 o0m | 00 214 00
€1 Salvador 49 a2 00 | 263 182 051 | 69 60 00
Guatemala 00 50 00 | 280 247 095 | 00 -169 00
Haiti 47 31 01 | 176 161 078 | -89 163 -6
Honduras 13 45 02 | 288 202 o070 | 45 -85 22
Mésico 43 78 a5 | 301 o088 005 | 42 421 -us2
Nicaragua 43 80 09 | 297 134 o045 | -42 373 165
Panam 41 05 o0 | 255 18 03 2 30 00
Paraguay 98 6 00 | 25 197 06 | 278 74 00
Pert 00 39 02 | 255 121 03 | 00 242  -45
Fxiacesl 46 32 -1 | 309 160 035 | 50 69 242
Uruguay 09 63 00 | 116 003 007 | 81 %0 00
Venezuela 60 00 00 | 400 178 o040 | 177 00 00
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Pais (siglas) 2005 2050 Incremento (%) 2005 2050 Incremento (%)
América Latina 511735 762678 a9 248532 439020 77
Argentina (ARG) 36784 50604 38 17366 28643 65
Bolivia (BOL) 8428 16734 9 4164 10596 154
Brasil (BRA) 174719 256 160 a7 94421 148251 57
Chile (CHY 15398 20205 Ell 6948 10892 57
Colombia (COL) 41661 62446 50 21603 36416 6
Costa Rica (CRI) 3925 6221 58 1875 3420 82
Cuba (CUB) 1120 9957 -1 4667 4577 -2
Ecuador (ECU) 12207 20187 64 5841 12377 112
El Salvador (SLV) 6276 11178 78 2876 6481 125
Guatemala (GTM) 1225 27929 149 4402 16765 281
Haiti (HTI) 8576 16150 88 3261 9197 182
Honduras (HND) 6231 1239 9 2500 7561 201
Meéxico (MEX) 99684 131586 32 43374 74405 72
Nicaragua (NIC) 5106 8008 57 2221 4878 120
Panama (PAN) 2948 4959 68 1414 2709 92
Paraguay (PRY) 5346 10063 88 2487 6141 147
Pert (PER) 25650 39036 52 12970 23469 81
Rep.Dominicana (OOM) 8740 14023 60 4154 8324 100
Uruguay (URY) 3314 3731 13 1594 1975 2
Venezuela (VEN) 24206 41107 6 10384 21946 m
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Emigrantes Inmigrantes

pais Destino Periodo* Monto  Origen Periodo* Monto
Argentina | Estados Unidos  1995-2000 32685 | Paraguay 1996-2001 35444
Bolvia Argentina 1996-2001 27915 | Argentina 1997-2001 12030
Brasil Estados Unidos 19952000 103138 | Paraguay 19962000 6274
chile Estados Unidos 1995-2000 19467 | pera 1997-2002 23820
Colombia | EstadosUnidos 19952000 160722 | No disponible

CostaRica | EstadosUnidos 19952000 22975 | Nicaragua 19952000 78187
Cuba Estados Unidos ~ 1995:2000 148723 | No disponible

Ecuador | EstadosUnidos  1995-2000 81811 | Colombia 1997-2001 20378
BiSahador | EstadosUnidos 19952000 167279 | Etades 2002-2007 1707
Guatemala | EstadosUnidos 19952000 134609 | ElSalvador 19982002 2783
Hati Estados Unidos 1995-2000 90220 | Nodisponible

Honduras | Estados Unidos  1995-2000 97854 | Nicaragua 2001-2001 5601
Mésico Estados Unidos 19952000 2682058 | Loledos 19952000 62758
Nicaragua | Costa Rica 19952000 78187 | Cuba 2000-200 3821
Panamé | EstadosUnidos 19952000 21141 | Colombia 19962000 7223
Paraguay | Argentina 19962001 35444 | Argentina 19982002 15688
Perds Estados Unidos 19952000 67729 | Nodisponible

g:‘;m:n o | EstadosUnidos 19952000 129520 | Venezuela 1997-2002 1676
Uruguay | Argentina 19962001 5026 | Nodisponible

Venezuela | Estados Unidos  1995-2000 48162 | Colombia 1997-2001 79119
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